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piífaNPMiMBa 

La opinión de 
'*E1 Tiempo'' 

De nuesteó ápreeiablé coteflfo:;*Ei 
Tiempo> de Murcin, copiamos e! si
guiente artículo: 

* * 

CartageMa 
El alcalét dimite 

Bal* tenna áefrdíai D. Caiíos T»-
pia, el joven cartagenero, distin
guido y culto, querido y admirado 
por su pueblo, que labor tan benefi
ciosa y tan impíirc¡HÍ viene reali
zando desdf la Alcaldía, herido en 
su d ^ i d a í ) por un voto de censura, 
incalificable por la forma y absurdo 
por 1t>s nimios argiíifíéníós sbbt^é 
que«Íai&ftWsa, ba t>i«#séñttf(Jo tS áf' 
misión de su cargo, con a scdycón 
pena, unte la icóndüda Seguida con 
él por quien«s pretenden; manopoit"' 
zar la ekvaclón 4e miras y^l anaor 
á Cartagena. 

Es el mismo caso que el de don 
Valentín Arrónií, aquel bondadoso 
y digno geneial de Marina, que 
también se vio precisado á renun
c ia r l a va ta de Alc&ldie, para que 
sil buen nombi'e no sufriese detri
mento. 

t rrimos, ofrenda robusta de opti-
• mismos y de esperanzas para todo 

un año.. . ¡Llovió tan poco hoga
ño! ¡Fué tan siniestra ia arribada 
del Abril d« cisivo, para ios espa 
liolesqiuearrancan íitsuelo agra^ 

I decido los frutos copiosos de una 
tierra pródiga, inconcebiblemente 
pródiga, ^omo inconcebiblriraentu 
abandonada! 

Pero Dios ab.'ió las fuentes, con 
I niíino >d«'ipfídré y oportunidad de 

o(iin^i»fiÍ^r^t^,nPoder. Y llueve, una 
lluvia pertinaz que a! cerar el zenit 
éñvín gris de promo y aí'rlfréscár 
el ambiente con un hálito húmedo 
y lozano, rn ga, definitivo y mag
nífico, el interrogante pavoroso de 
los españoles labradores: «¿Llove
rá? ¿p'^rderetnos la sieinbra? ¿reco
lectaremos siquiera unos celemines 
mfserps?».,, 

Sf; Abril vino lluvioso, fué ven
toso Mar^o: al adagio se fe presenta 
ocasión propincua p^ra triunfar, 
completando el aforismo: 

Mayo será flotido y hermoso.. 
• » 

Invita á la conmiseración y des
pierta la lastima, otear la calle de 
Sevilla. Acucia asimismo el pesi
mismo, un tal espectáculo, bochor
noso y abyecto. 

¿No sabes, lector?... 
La calje de Sevilla—debiera pro 

, , testar, «irada, tá egregia capital 
Los dos cartageneros y de carre- K ^ , ' ^ _ „ g ' , * , ^ r a d^ la 

ra briiratiifgiiíra,'lós dbsTeSüJefáttós 
y queridos por la opinión sensata. 

Los dos alejados de ia alca'día -
donde Cartagena ios necesitaba pa
ra hacer frente á una crítica situa
ción —por iguales motivos .. 

Arrojados por el mismo odio, por 
la misma ambición. 

Renuncia admitida 
Madrid 21-9-m. 

Hl ministro de Gracia y Justicia 
al despachar con el R«-y, puso á la 
firma un Decreto admitiendo la re
nuncia presentada por e| Infante 
don Carlos, de su cargo de Presi
dente del Consejo de las Ordenes 
militares. 

Para sustituirle, ha sido nombra
do el marqués de Santillana. 

D e %oci^údJÍ 
Después de pasar una corta tem

porada en Malrid, ha regresado á 
esta el Director de la Fabrica del 
Gas, D. Ramón Laymón. 

Bien venido, 

Regtesó de San Fernando á dón
de marchó por motivos de sa,lud, el 
Almiratite de la Escuadra, Excelen
tísimo S r . b . José María Pidal y Re
bollo. 

Reciba nuestro saludo de bien ve
nida y nuestra enhorabuena por la 
mejoría que ha encontrado. 

La distinguida señora viuda de 
Gil de Avalle y sus encantadores 
h jas marchan á Barcelona, en don
de fijarán su residencia. 

Les destamos toda clase de felici
dades. 

CRÓMICA Dfi IVi&DIliD 

••» 

Acotaciones 
Como beij^Jición paterna, amoro-

| a , plácida é indulgente, qae la líu-
y% abrileña sobre los campos pro
metedores. Hl labriego atisba la 
cerrazón de unas nubes bienhecho
ras, como si detrás de ellas, remo
tas y casi pef;didas ya, se hallaren 
•as caliginosas jornadas de la s i ^ 
g8, con sus hades apretados y ü* 

ña, del calorífero y del ventilador; 
todo lo arrasó la lluvia implacable, 
que cae desde hace cuatro días, con 
alborozo en los campos trabajado
res, con grima y malhumor en las 
ciudades ociosas y parásitas... 

Y es en ei teatro en donde el ocio 
y el parasitismo se refugian, huidos 
y cabizbajos. El ocio, con ei amor, 
busca Tel cine ¿no sabe», lector?... 

Hicieron las empresas su negocio 
con la llovizna abrileña. No solo los f 
labradores la beddicen. «La Corte 
de Risalia» grosera producción del 
«trust» del chiste, no se ha retira
do aún del cartel de «Apolo>; «Mtss 
Australia» tiene públicaen el «Gran 
Teatro»; <El destino manda»—ya 
os hablaremos de este esperpento, 
condecorado con la Gran Cruz de 
Alfonso XII—no ha sido silbado to
davía por la docena de personas 
que asisten á sus representaciones; 
en la Zarzuela ¡iiay gente!... 

Todo, á cuenta de la lluvia que 
invita al refugio bajo techado, aun-
qfae sea para dormirse al compás 
de «Miss Australia» ó para fenecer 
de tristeza y de estupor esciíchan-
do 'os chistes de «La Consülera» 
¡dfe Ids hermanos Quintero!.,. 

Al mandó del culto profesor de 
la Academia de ^rtiliería nues^p* 
querido amigo D. Antonio Cortina, 
Hfetíttaít á áííM Miíiáaá, feíí >riaje át 
práetic«8, m»ña.wa, i7 segutTdDfe te
nientes alumrios de la Academia de 
Segovia, los que permanecerán en 
esta una semana, visitando las for-
tificaclontes dfe Ja plaia y baáérías 
de costa. 

résia 

es I 

Hemos husmeado en el Congre
so... 

Mientras la lluvia cae sobre la 
claraboya consabida, se va hacien
do más pesada y más grfs y má4 
misteriosa la mole formidable de 
una losa que sobre el Parlamento 
se cierne... 

¿Qué pasará? ¿Qué hará Maura? 
¿Quién tiene teJíclBVií del eriígmaqüe 
preocupa y q«ee<a'ta?... 

La lluvia ha obscurecido ei Sa
lón de las sesiones. Fulgen, en ra-

I cimos de luz, las arañas que ornan 
1 el hemiciciohistórico. Sobre el ban 

co azul se proyecta una sombra fu
neraria y mficabfa, como la que in-
simíaWlos híichones que se consu
men á liv vera de un cadáver... 

El Sr. Sánclitez Guerra quiere 
convencerse; de que vive. Se apa-

tauroinaquia. Pero no de la artísti
ca, de la luminosa, de la castiza 
fieíta; nó La calle de Sevilla 
una riota d '̂ gá'fTUla grosería pues-
,ta en el corazón de una ciudad eu
ropea; un manchi^n de sangre ne
gruzca, en el albo vestido de las 
hidalguías españolas; allá en ¡as 
aceras de esta vía algarera y bu
lliciosa, tienen su imperio soez, las 
disputas estridentes, los piropos 
de lupanar, la vagancia contumaz. 
algo del alma ibera, la parte leve, 
insignificante, que se cotiza allende 
las fronteras, la que nos petjudica, 
la que nos daña, la que tejó en t e - , . . , , 
1 ~ 1 ~ i síoné, se tienta, se exalta, sotiríe 
lates españoles, con manos españo- ' . , c A i c , auin», 
, , , . . , ^ , , , < cotno' si su ^conciencia estuviera 
las, la leyenda - ¡no tan leyenda ay! j 
- de la pandereta 

Tres telegramas 
Ministro de Marina 

Madrid. 
Alarmada población,ante ru

mor que circula de que proyecto 
de segunda escuadra y bases na-
vaíes beinefíciará preferentemen
te otros Arsenales con perjuicio 
de este, acudo á Vd. en ruego 
de ̂ ue me autorice desvanecer
lo, afií̂ itiando quie Cartagena 
que* sóib "¿iíM éqtiitíáld serí^eW-^ 
áxda.—José Maestre. 

Mientras la lluvia cae, se ha refu
giado la turbamulta coletuda é in
civil bajo la grata techumbre del 
café Inglés—debiera protestar la 
Gran Bretaña—ó del café Suizo— 
fuera lícito á la pintoresca Suiza, 

triinquila... 
Ruge el trueno. El Sr. Sánchez 

Guerra tiembla Fué una pesadil'a... 
El colosa*no ha llegado todavía. 
Maura no está en ei Congreso. El 
trueno fué arriba, en lo alto, en las 
regiories inaccesibles al cieno de la 
cloaca, en donde no .se acallan las 

protestar de tal desvarío en el bau- | tempestades con el fondo reptil., 
tizo de un tal cafe—, para allí, en ' 
una atmósfera espesa y repulsiva. f * * 

discutir la última faena de un fenó- •; 
meno, como supremo medio de re- '•. 
solver la crisis nacional... 1 

Pero limpió la lluvia las aceras y \ 
el ciudadano que aún conserva el 
sentido común puede transitar por 
la calle de Sevilla sin que la ola dé ' 
flaniefiV^utsmo'eStúpiáb ahogue op
timismos en el alma, sin qutj los co
letudos rufianesmáfcBiteíi ilusiónes
ete f efp^ntíiacíón^ sin ^ % «1 noriríbi?jé' | 
de Beímonte—el fenómeno ¡ja,* ja, ' 
jal—ponga en los oidos sensatos 
del viandante el desgarrado aullido 
ide la depauperación de la raza que 

¡declina. 
En tal aspecio, ¡bendito ;sea la ; 

lluvia de Abrill Más ¡áy! que en í 
Mayo asomará el sol y coíi'él retot- 1 
naró, sangrienta y proterva, la le-^ | 
yenda suicida... \ 

V sigue lloviendo, lector. 
Bendiéióh para IOS catñpós, cas

tigo para Madrid, pesadilla de to
dos los españoles; de los unos, por 
si terrdrárfpto el afio ^xie'Viéríi^; de 
los otros, por si habrá corrida esta 
tarde % se luc | á -e i í eg í í tn^^ . . 

La cuestióff 'apifréfce*'*dFlráha y 
clara; mientras la lluvia cae, Espa
ña rinde culto á la leyenda. 

¡Pan y toros! 
Que el primero no falte aunque 

falle el novelero callejeo de los ma-
driles; que desaparezcait los segun
dos si en pos de los toros, acucia
dos por su fiebre Insana, vamos ha
cia desastres como los de. ant ño... 

Luís de GALiNSOOA 

lies de'prücis 

Ministro de Marina á José 
Maestre, 

Cartagena. 
Autorizo á Vd. paila ¡afífinar 

del modo más absoluto y explí
cito, cíue ese Apostadero será I 

I objeto de toda la atención que \ 
merece por su situación y con
diciones naturales. No tardará 
en ver confirmada ésta afirma
ción. Contebto su telegrama de 
esta fecha. 

* • 
Ministro de Marina 

Madrid. 
Agradezco su expresivo tele

grama que haré piiblico para sa
tisfacción de todos.—/osd Maes
tre. 

ED hoiK ili|JC3rili Coilinfi 
Suscripción popular para regalar 

las insigniaís de la Gran Cruz del 
Mérito Agrícola al Excmo. Sr. don 
Ricardo Codorníu. 

Ptas. 

En ei tren correo de hoy y bajo 
la direcdóniíe dos profesores de la 
Escuela de Ingenieros de 'Minas, 

Resolvieron la cuesta prinriaveral 
los teatros y los cines. Tardes de 
sol, que animan al paseo y convidan \ han llegado á esta treinta alumnos 
á la expansión y brindan el oxíge- 1 de dicha edtíuela del sexto año, que 
no que redime; crepúsculos bellos | 
de tonalidades suaves que le empu- , 
jan á uno hacia lo3 sitios en donde I 
la Naturaleza puso su sello indele-

Suma anterior . . . 1 0 6 
Don Andrés García . . . . 1 

. . ' f ' A l e g r o Déli^do: . . 2 
» José María Pelegrln . . 2 
» Pablo Bosch 2 
. Juan López 1 
> Pablo Cazotla 1 
» Miguel Ángel de la Cues

ta J 

Total: ptas . . . . 116 

(Continuará). 

El temporal 
Continúa agarrado el temporal 

de agua y viento que desde hace 
días venimos sintiendo. 

El viento de Levante arreció for--? 
midablemente desde las últimas 
hoMs de la tarde de ayer, hasta el 
punto que en algunas veces era 
verdaderamente huracanado^ rei
nando asi durante toda la pasada 
noche y lloviendo á veces torren-
cialmente, no solamente en Carta
gena sino en todo su término muni
cipal. 

En el puerto han er.trado de arri 

mañana con la correspondeticia, 
ca<-ga y pa&age, y que esta nOChe 
tiene forzosamente que salir para 
Oran y Marsella'. 
' Ert la alameda dé San Antonio 
Abad el vendalml ha arrancado de 
cuajo varios corpttienttds árlabte». 

En la plaza de la Merced también 
el viento de hoy ha ¿aüjíado áí|ríÉ* 
nos désti^ozos y el núrirtfero dé ^Já-
loihahes, chimeneas y cristales que 
ha destruido el temporales grandí
simo. 

A la hora en que escribimos es
tas líneas continúa cerrado eftietii-

Loa imas i M 
Madrid-21-9-m. 

Comunican de New Yo»k qué Ven 
el teatro de los Angeles, ha ocurti-
do un terrible y sangriento suce
so. 

Una leona despedazó á u« <^>e-
rador que preparaba una película, 
en la que debían aparecer fteras. 

De exttangis 

FRUSLERÍAS 

Cíertd'cofpjja locaF, 
que hoy lloira'sobre el difunto, 

para cOmeritaf el hecho, 
ha celebrado un concurso. 

El certamen es secreto 
y orgáhizádo por Julio: 

planas en color'; los premios' 
se reservan sin escrúpulo. 

El Jurado lo componen 
Julio, Diego, Apoli y Curro, 

(es decir, el Tio Paco, 
el de la rebaja, el pulcro.) 

Las mejores obras se 
titulan, según anuncios, 

«Un puerto de pescadores». 
(Vivos, colean los pulpos). 

«Esperando»... (los empleos 
prometidos por.el Cuco). 

«Del sacro monte»... (a¿onía 
del Pueblo ent^e dos... cazu-

Estos lemas son iguales (rros). 
á los primeros, del último 

certamen de Blanco y Negro: 
son distintos los asuntos. 

Los señores del Jurado, 
l^recontiendan al p4b'íco 

l o r f % r á í i | Í # # J ^ i l Í Í i l ^ - - ^ • 
varios artistas oscuros. 

cjGuántas, calentitas, cuántas!» 
de Joaquín; «El desayuno», 

de Manolo; «Mariposa», 
de «n demócrata barbudo; 

«Por tierras de Murcia», ensayo 
ciervista de un boqul rublo; 

«Contigo pan y cebolte», 
(Romanones con un zurdo.) 

«¡Apunta!», un apunte de 
Enrique; ¡valiente punto! 

«Mañana de primavera», 
capricho de an taciturno; 

Copia, «En el jardín del Rey», 
(Para un ministro futuro). 

«Los barreros», «Mi montaña , 
«Ocasos «Flores y Frutos*. 

«En la cocina», «En la calle», 
«En el zoco», «En el eolütó-

I «En el Cen'ro Popular», (pio«i 
y «Arriba, que yo te «npufa*. 

X . Y . 2 . ' 

— i . 
¡Pobre Pepe! 
Desde que dejd de ser inmune 

por la voluntad del pueblo, está 
más perdido que una níata. de alca
chofas sin riego. 

Efque sé «postineaba» viajando 
de' «gorra» en los exprés, en, los 
correos y hasta en los me(cancí¿s; 
el que entraba en el Congresíó ^ 
chupaba ios caramelitos durante 
las sesiones, ej que |o mismo sé ¿co
deaba con Leri'oux que con ftom^-
nones y Melquíades, se vé ^horaí 
coítto maestro de obra prima, sin 
tener que hacer. 

¡Pobre Pepe! 
* • 

Y como su desespe«acláji t ^ tie'; 
ne límites, no solataen^^ pjqr U|que 
1̂ ^ P^ei;4¡do en categoría, ^Í^ÍQ p^ir 
la baja que está SHÍrieudo suj?^íi |^ 
dico, Pepe no sabe, lo qyf hacgffi^ 

Y ep ¿ apocalipsis dp fj^^pt^r-
bía, comprendiendo quejefjeleíwJf^ 
de lo alto como un «fl>||}i<?^o» .ĵ itî  
le pesa el rabo, recurre il ¡ll ,«es-

y alh, mojando la pluma en bilis, 
t ra ta de zaherir á las dist¡ngt|Ulas 
p e r j i ^ ^ s p i f i e Éf|i ^ n -

Y eí pueblo', que; ya está abWí^rt-
do de tantas pantomimas cóhio h« 
presentado durante sus cuatro aftúts" 

I de inmunidad, hace el mismo caso 
de las campañas qtlé irfi'éñta tí^ SÜ 
libelo el frkcasádó, coriio él ¿|üé!ha-
ce un calvo si en la éaflé sé'en-' 

i cuentra un peine; 
I ¡Pobre Pepe! 
i * 
i A la «escandalosa» de la Puertjd, 
I de Murcia, por m4s que se ponglt. 
\ en jarras para hacerialfífde 4® s«l§; 
j groseras frase?, poi- m á s q u e s a s í á 
I todos los tipos de ¡^^ra.para Jnvqi}-
¡ tar calumnias, el p.ucÍ^lq^|;i^fi^^O,.jei. 
j pueblo cuito, el qu,e,8e|^ad?<s,ellga-
| ftado de las falaces ,prqíres;as,=diel,, 
i popular político^ no le hace cftso y 
i la desprecia. 
I Con decir que ese p^rióáii^o 4U« 
I tanto explotaba la perr^ cfeioa CO» 
\ ios aéontecimientf» déi día, hoy l e 
í reparte gratis como ios anuncios 
I de los salones cinematográficos es-
I tá dicho todo. 
I ¡Pobre Pepe! 

jiáiimiii 

ble de alegres y retozonas clarida 
des; temperaturas afable.s, que ha
cen equidistar del ífío y del calor, 
de la nieve y del fue^o, del gabán 
de píe'es y de la vestimenta drile-

vienen á pra ticar en nuestra sle-* 
rra el estudio de varias minas. 

Entre las¡ que visiisrátf fiiglirael | bada forzosa varios vapores y gran 
grupo importantísimo del Cabezo 
Rfvjado. 

Deseamos que la estancia en es
ta de los futuros ingenieros de mi
nas les sea agradable. 

* • 

número de lanchas dedicadas á la 
pesca y las operaciones de carga y 
descarga de los vnporestibarloados 
al muelle de Alfonso XII se han te
nido que suspender, menos ia del 
vapor correo francés que llegó esta 
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Oye Pepe. 
Un periódico de Madrid dice>^ue 

el órgano de Pablo Iglesws «El Sot̂  
ciatista» en uh artícwlo que-dedica #• 
corimoyer á sus lectxjfes dice que-
los gastos del periódico no Se"Cu« 
bren y que se present*rá en «{uie-
biB. 

«Pa» que veas Pepico. 
; Ai diario de Pablo Iglesias ie pa-
; se lo mismo que ii tu periódieoi qwm 
I la masa obrera desengufiaé» d e . 
L aquel como se vá desengaftattdb á e 
; tí se dan <le> baja en ios periéüeos ' 
¡ en queísus inspioRdores atentos tSh-
' los'á sus |yirticii¡ares< ambtcioties 
• hatj sostenido cai^f»kfí«S<jue hoy i 
* asquean áf todd». 
' Hasta los mWmo.? enitistaslat s»s» 

cr i toresde «LÍV Tierra*. 
'i ¡Pa que veas Pepe, «pa» que í 
' veasl 
i\ ANCiORTE. 

Teatro Principal 

El próximo sábado debwtsrA e« 
este elegante coliseo ia nota|»ii£nínt« 
compañía de ilusionismo y tmMW 

I PalermoChiéfale. 
I Acerca de estos notaWlísimos ar» 
I tístas recortamos de «La Epooi» 
1 lo siguiente: = 

«A los prestidigitadores de frac y 


